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F E B R O L . — I G L E S I A  P A K B O Q V I A L  P E  R A M  J U U A M .

La iglesia de San Julián del Ferrol esl4 situada en el centro de 
la  n o e r t  población,  en tre  esta j  sus m afn lícos  arsenales.

E s d e n n e fe c to  tan  piotwesco, qne no « lo  por esto, ¿ n o  también 
por u  a rqn iiec tn ra , merecía este monumento on lugar ea  te espo- 
w io n  i r t s t i ^ U t e r a r i a , que desde el año de 1836 refleja eo sos eo- 
nm nas todo* t e  mouumenlos notabies de la 'nac ión ; esta  esposicioa 

q»5 w  ilam a el Seji*s *«k,  Pistoresco  Español.
.‘‘« « e l»  iglesia parroquial de S an  Julián un  itr io  su- 

m m e n le  espacióse. Su e lídan le  cerca, con asientos de sillería por la 
^ r t e  m te io r  del m nro , tiene tres entradas; una enfrenUndo el edi­
ficio . y las o tras dos colaterales. Su parim eotó  esU  perfecU m eD le 
enlosado; y  « b re  é l y  á pocas varas del pórtico de la  iglesia, se eleva 
una gradería que term ioa ea  una meseta bastan te  a n c h i , y  que «  
prolonga de e s t ^  í  « trem o  de la planta ba ja  de su facbada.

Consütuye (a entrada de este  ediflcio s n  magnlflco vestibulo de 
* olfas U n ta s.p u erta s  del in -

Nada mas v is to »  y  de buen gasto qne so arco céntritte con co­
lum nas entregadas y con frontispicio escaraino. Sobre él se adm ira 
un  medallón con dos graodes ventanas, una a cada la d o , para dar 
t o  a l co to ; estas dos ven tao is  corresponden i  los otros dos arcos es-

tremos del vestíbulo. En am bos lados de este arco céntrico hay una 
pieza a ec e « ria , cnyas esquinas’,  alm obadilladasdela a ltu ra  del ñ on - 
lispicio, dan a l toJo un armonioso conjunto. E slas piezas Genen uoa 
ventana que m ira a l  trente, y  sirven como de estribos y adornos, por 
medio de una gran escocia, á  las esquinas a ltas  y  muy bien almohadi­
lladas de la fachada , la cual lerm ina en un frootispirio agudo , con 
una c la rab 'va  eo su  limpauo y una cruz da h ierro dorado. Esta cruz 
tiene los rem ates piramidales en las esquinas a lU s de la  fachada , y 
en las bajas de las piedras accesorias.

Esta fachada , tan prim orosamente ideada «orno bien concluida, 
levan ta  en sos ángulos dos grandes torres de sillería que no pertene­
cen i  ningún órden de arquitectura conocido. E stas  dos torres geme­
las se destacan en e l esparto, vigorosamente esculpidas i  ambos lados 
de la  portada. De su  p lanta paratelográm ici se  eleva un gran caerpo 
hasta  el nivel de la  cornisa principal del edificio, y  allí tom a como 
una planta ochavada para  elevar sobre e lla  u n  c iie r^  en forma de 
« tab an co . Sobre este  cuerpo, y  siguiendo el mismo con torno , eleva 
otro caerpo muy a lto , que tiene puertas rasgadas con balcones de 
h ie rro , term inando en una bóveda trasdosada y  por otro cuerpo me­
nor encima, del mismo gusto que e l in le riu r, « b re  el cual esté el 
rem ate  de cruz y veleta.

t 2  i>E f e b r e r o  d e  ! 83 i .
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La p íla la  de este edificio es cuadrada. Sobre su área se eleva ua 
crucero con cuatro  capillas, cubiertas eon bóvedas baidas, y las naves 
del crucero « a  bóvedas cilindricas.

La inedia naranja que se ido iira  en  el centro de la  iglesia como 
una gran  lu ce rn a , se eleva sobre los arcos to ra les, y forma una 
grande y adm irable lin te ra a , cubierta con una bóveda esférica; todo 
ello pertenecia a l órden compuesto con fases áticas sia pedestal, y con 
lócalo y festones ea  las volutas de los capiteles.

El in te rú f  del edificio, según los datos arllslicos que adquirimos 
par* su descripción, está adornado en lodo su contorno con sn coires- 
pondienle a rq u ilrav e , que sirve de cornisa g eneral, y sobre é l un 
sotabanco del cual rompen los arcos y bóvedas principales. Todas las 
entradas de laa capillas coUlerales á la nave m ayor, e sU n  adoraadaa 
eon loa arcos ¿ impostas que corresponden a l órden que rige en  la 
construcción dcl templo.

E l a l ta r  mayor se halla eím entado sobre uu presbiterio elevado 
con gradería fron tal, y coa n n t reja de hierro dorado alrededor. Su 
p lanta es un trapecio que presenta su  lado mas prolongado a l cuerpo 
de ia  ig le s ia ,  y el otro paralelo y mas corto á la  espalda. Sobre sus 
cuatro ángulos se elevan otros tan to s  pedestales eoo la s  culumnas 
w rrespond ien les, pero aisladas, y los capiteles completos del órden. 
Corona e l lodo un arco de medio punto que tiene su centro en la 
a ltu ra  del arquitrave coa cestones y rosetones bien imaginados, com­
partidos por la vuelta y escocia que hace esle arco en relación a l triso, 
y  term inando todo en un átrio  elevado y frontispicio agudo.

En el vano de la s  cuatro  columnas y á la  a ltu ra  de la coroisa de 
1 »  pedesta les, se eleva sobre p lan ta  ochavada un tabernáculo de 
buen gusto con ocho columnas y cuatro truntispicios e sc a ra d o s , so­
bre los cuales lom a forma un rem ate caprichoso que term ina en 
una cru i.

El interior de este  templo es de uo efecto sum am ente agradable; 
la  iglesia de S . Jplian del Ferrol es ta l  ves la  mas bella y elegante 
que se eocuen lraen  E spaña. T anto esteríor como ínteríonD ente, su 
arquitectura de buen gusto r e a l a  de tal modo esle  edificio, que 
pocos podrán r iv a l ia r  con é l en esplendor y magnificencia; pero no 
en esa magaificencia bija de ios tesaros, sino en esa magnificencia, 
hija de ia  grandiosidad de] arte .

Empesó su construcción en  1783, y se concluyó ea  1772. La erec­
ción de este m onumento eo e l centro de la  dilatada alam eda del Fer­
rol , es  una de las cariosidades monumentales de E spaña , que baceo 
honor á su arquiteclnra . Visto desde el Campo del G eneral, una a l­
tu ra  que se prulooga á su  fren te , es un edificio que desde Juego escita 
la  alCTcion del viajero, y le  hace tonservar después la idea de su pers­
pectiva en tre  los mas lisonjeros recuerdos arquitectónicos de su vida. 
Sencillo y  grandioso i  i í  vez, este templo impresiona agradablem ente 
el ánimo y le p r e d i^ n e  á la s  contemplaciones dulces y suaves de la 
religiOD que profesamos.

B ín t to  José  VICETTO.

LAS FlgST,AS DE SA.T JORGE E.\’  AlCOY.
Existe en los anales de nuestra historia un becbo altam ente g lo­

rioso , que todav ía , después del l a ^ o  liem po  trascurrido desde que 
acaeció, e sc iü  la mas profiinda admiración. Tai es la  reeonquistt, la 
espulsion de los árabes. Solos y  divididos entre  si por intestinas que­
re llas , iiicreible parece que pudieran nuestros mayores lle v a rá  cabo 
la  gloriosa iucba que con ellos sostuvieion por espacio de ochocientos 
años. Una empresa semejante es sin duda digua dei pínce) dei artista 
y de la lira del poeta. Eo ella tuv íeron jugar los actos m as celebrados 
del heroísmo español,  y en la  victoria que fué su consecuencia,  ape­
nas hubo un pueblo que dejase de tener su parle.

Pocos habrá  que no hayan  oido hablar de las flestós que celebra 
la  n a d ad  de Alcoy á su patrón  San Jorge ; pero no todos sabrán que 
e sa s lie su s  tienen su interés histórico, pues son una especie de simu­
lacro de la batalla que a llí se dió entre moros y alcoyanos. Nosotros 
vamos á  consagrar algunas lineas á su  reseña y a l hecbo que les dió 
lugar.

E n tiempo de la guerra que con los moros de Valencia sostuvo el 
rey  D. Jaim e de Aragón, llamado el Conquistador, Alcoy oo era , pro­
piam ente hablando, mas que una aldea p o ^ e  y miserable, lo mismo 
quo otros pueblos de sus cercan ías , y como ellos se vió espuesto fre­
cuentem ente á  sufrir el yugo de los dus bandos competidores. Por 
ú ltim o , Azadrach ó A lazarcb , famoso caudiilu árabe, atacóle en abril 
de 1276 con 230  caballos, siendo m uerloen  e l a sa lte , y dispersa su 
gen te  por los de A lcoy, que con la ayuda de 40 que en  su socorro 
les enviara el re y , se  defendieron b iiariam enle . Cuenta la  tradición 
que durante la refriega se vió  pelear en compañía de los cristianos 
•  I guerrero que montado en  un  soberbio alazaa producía eon sus

dardos terrible mortandad entre  los m oros, y el cual a ñ id e  era San 
Jorge. Mas á  ser cierto e sto , preciso es confesar que disfrutaron por 
p « o  tiempo los de Alcoy de la protección del san to , pues que com e-' 
tiendo la imprudencia de salir en persecución de los m oros, envalen­
tonados con el éxito de ia primera contienda, fuéron la  mayor parte  
m uertos ó prisioneros á  sus m anos en ei barranco que hay  a l S . de ¡a 
ciudad, llamado desde entonces de la batalla. La providencia sin em­
bargo permitió que Alcoy fuese después repoblado y llegase a l estado 
florepienle'en qoe hoy le vemos.

En conmemoración de esos sucesos, instituyéronse las fiestas de 
San J o ^ ,  que se  celebran todos los años eo los dias 2 2  , 23 y 24 de 
abril. Divididos los individuos que las hacen en dos bandos, en moros 
y cristianM , y  cada nno de estos en diferentes com parsas eon sus 
correspondientes m úsicas, ofrecen el cuadro mas variado y pintoresco 
que se pueda imaginar. La Diana, ó s e a  el paseo que dan al amanecer 
por vanas callea d e le  población cuatro individuos de cada comparsa 
con sus m úsicas, la  entrada después délos cristianos y  loma de pose­
sión del castillo construido a l efecto en ta plaza de la  Constitución; la 
de IC8 m orw ron  su gravedad , verdaderam ente m usulm ana; el paseo 
que después dan ambos bandos, y las re tre tas  p e r la s  noches, son los 
objetos que llam an la  atención el dia 22. El dia 23 está  consagrado 
á las funciones religiosas, habiendo precesión general por m añana v 
la rde , y se repiten ia diana y relie  las del anterior. Pero  el día de la 
verdadera fiesta , e l de la gran b a ta lla , es el 24. A las nueve de la 
m anana de dicho d ía , ios moros reunidos en un eslrem o de la caile 
de 3. Nicolás envían una embajada i  ios cristianos dueños del cas­
tillo ,  intimándoles la  rendición. Esta embajada se re tira  sin eonse- 
gm r su  ob je to , pues es acogida con gritos de guerra por p a rte  de los 
cn s lia iw . Entonces bajan estos del casüllo y avanzan disparando 
ordenadamente sus atronadores arcabuces hasta mitad de la calle  de
S . N iw iis , en donde los moros Ies esperan y les hacen relroceder 
basta  la p laza. Allí, eu medio de lo mas enciniízado de la  pe lea . loa 
jefes de ambos bandos deseuvaioan sus aceros y suben luchando basto 
as  almenas del castillo , eo  cuyo p u n to , vencidos ios c ris tianos, se 
tremola el estandarte de ia  m edia-luna.— Por la larde se repite la 
m i s ^  función trocando los papeles, y quedando por consiguiente 
dueños te l  castillo los cristianos; con lo cual, y  ® n  las salvas que 
en seguida hacen an te  el san to  t i t f a t t n ,  concluyen esas Bestss, en 
las que no se sabe qué adm irar m as, si la  originalidad y ostentación 
que las caraclerizan ,  6 si e l que á pesar de la  trifulca que eo ellas 
re m a , po  haya que lam entar jam ás desgracia alguna. No negaremos 
que se falta  á  la  verdad histórica a l representar el hecbo que las mo- 
Uva, ni que se rem eten en ella impropiedades de á fóJio; pero en cuanto 
áh ) pnm ero , discúlpalo el mismo nombre de fiestas eon las que mal 
se avendría oiogun recuerdo fúnebre; y  eo cuanto á lo segundo, ei ser 
hijo * 1  sencillo entusiasmo (»pular. Asi y todo, esas fiestas agradan 
á to>w el qoe las v e ,  romo nos han a |r a d id o  á nosotros, porque re­
cuerdan uoa época g ra ta  para  nuestro prgullo aacional ( 1).

M. PARERA.

D O C U M E N T O S  IN E D IT O S

RELATIVOS A QtETEDO.

Señor D. Angel Fernandez de loa Bios.
Muy señor mío y estimado am igo: Como el Sekanam o P nroB E seo  

ESPA.VOL, que Vd. U n acerU dam eate d irige, es el periódico literario 
que iras ha  correspondido á este tfluto desde su aparic ión , habiendo 
contribuido en  g ran  manera á fom entar el gusto y afición a l estadio 
de nuestros clásicos, aun á  través de épocas poco ventajosas para 
co D s^uú ío , Be creído uo deber de que no podia prescindir como en­
tusiasta p o ria  literatura nacional y como apasionado y adm irador del 
g ransalirico  español del siglo X V II, del inim ilable O kévedo , remitir 
á Vd. para que en lascoluranasdelmencicHiado periódico pnedan hallar 
cabida, loe documentos siguientes, c u ja  copia exac to ,  fiel y minuciosa 
de los r»peclivoe originales be debido á  la entrañable am istad del 
señor D. Crisanlo Escudero, párroco de San Clemente de la  M ancha, 
persona de aventajado u le n to  y  de esquiálo  gusto lite ra rio , que e’n 
una «pedición de pocos dias y á distinto objeto , verificada en  setiem­
bre último á  Villanueva de lus Infantes, pudo á pesar de todo dedi­
carse á recoger estos datos, cuya publicación deseguro han  de agrade­
cer los am antes de las letras y de ios ingenio* que ea  ellas tan to  ban 
florecido rem o ei autor del Sueño de la t CalaBerae.

( U  U j  rjB í ¿ I H O  m a l  p o r i i a i e r a i  > « r u  d a  a a ta a  S a a l a i  j  d a l c a la d a  d e  A le - ,  
a l  l i a i a p o d a  l a  cccv fli |D ÍaU ,  p n c d c B  i e e c  H B M  A p . . u ,  i ü í í r i i » ,  a a b r a  t a i  B i a u a i  

ú " *  f ' " " ' "  ' *  p d H i v a ,  < * r i U  c B r i a s a  a c e v i i  a c  B o a  l i a a a . | B -
r a d o ,  d a ta d a  a  l a  p lo m a  4 i  D . A atoO io  U o k .1  y  V i I - I m , , ,  j ,  i M d . . . , a
de  Leirtk i  lJbet«ri« é c  U  de D«y«eUáM.

!>

I

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 51

<r

i

p .

t

En la referida villa de Infantes otorgó Quevedo dos tesUm entos 
coo sos codicilos: e l prim er leitam ento y  eodicílo eo  2S de abril de 

y el «guo d o  eo 2 0  dei mismo m es: este últim o, coyas adicio­
nes respecto dei primero parecen ser pocas y  de escasa importancia, 
DO existe en  aquella v illa , coaaerváodose eo ella el prim ero , que es 
como signe;

lE n  el nombre de Dios nuestro Señor Amen. Sepan cuantos esta 
carta  de testam ento última y postrimera voluntad vieren, como yo Don 
Francisco de Quevedo y Villegas, Cavallero de ia bordeo de Santiago 
estan te  en esta Villa nueva de los Infatiies, estando enfermo pero en 
mi^buen juicio memoria yenlendim ienlo natu ral ta l cual Dios nuestro 
Señor fu i servido de me d a r , creyendo como fiel y  verdaderam ente 
creo en  et misterio de la Santisima Trinidad P a d re , Hijo y Espirito 
S a n to , tres perronas y un solo Dio» verdadero y  en todo aquello que 
tiene , cree y confiera la Santa m adre Iglesia romana, escc^iendo por

*6®?'da é inlercesora á la bienaventurada siem pre Virgen Maria 
madre de Dios y Señora nuestra; ella ques madre de misericordia quiera 
rogar i  tu  p recio»  hijo me perdone mis pecados y lleve mi ánima á 
80  Santa g lo ria , y eon esta divina creencia é  ¡nvneacion digo que hago 
mi lestamenio é  última voluntad en la  manera siguiente.

PrimeraTOQle encomiendo mi ánima á Dios nuestro Señor que la 
cnó  y  redimió con su preciosa sangre y pasión.

_ lien  mando que mi cuerpo sea sepultado por v ia de  depósito en la 
capilla mayor del Convento de Santo Domiogo desta villa en la  sepnl- 

en que está depositada Doña Pretolina de Veissco viuda de Don 
Jerónimo de MedioiJIa para  que de allí se  Heve mí cuerpo í  la  Iglesia 
de « n l o  Domingo ei real de Madrid l i a  sepollura donde está enterrada 
mi herm ana.

Ileo  mando acom pañen mi cuerpo en sn entierro la s  cofradías qoe 
obieie eo esta  villa y  los convenios de frailes della y  el Cabildo ecle- 
á ís i ic o , y lodo se pague de mis bienes. Y mando que el d ia de mi 
entierro si fuese ora y sino otro ág u ien le  se dign por mi áninoa una 
misa de requiem cantada con sus diáconos y  vigilia ccano es costnin- 
b re  y  se pague de m is bienes.

Y mando que se digan por nú ánim a y  de mis difuntos y peyaonas 
* quienes tuviere algún caigo, ochocientas misas rezadas.

Y quiero y es m i voluntad quesU s ocbocientas m isas, l (  q u irta  
p a rte  dellas se digan ea  la iglesia del Señor San Andrés, parroquial 
desta villa y la s  demás se digan en  los conventos desta v illa  cada 
ano doscientas rezadas.

lie n  mando á U snnaodas fcnzosas lo que es costumbre.
lie n  quiero y  es  mi voluntad se  le  de á Juau  de Gayoso m i Criado 

un vestido de lerciopclo negro con on  errerueio de paño Doo, medias 
de sed a ,  jnbon y deojás necesario y  no lu to , y se le  pague lo que se 
le  debiere del tiempo que me b a  servido.

líe n  quiero y es uú voluntad de fundar y por el presente tundo un 
n ta y o ta^ o  de todos los bienes muebles y raíces y  semovientes que 

propios en la villa de la  Torre de Juan  abad que ea del par­
tido del campo de Hontiel de que tengo Ja jurisdieion de la  dicha villa 
jw lo s  réditos dcl c en w q u e  con facqltadR eai lengo contra e l concejo 
delta, el qnal y los dichos sus réditos que constaran para  dicbo c e n »  y 
que h a d e  ser eapilal del dicbo m ayorazgo, y los demas bienes muebles 
y semovientes y  raíces y  lo que s« ajustare delloe, se a  de imponer en 
« M o s  6 joros ó lo  que m as pareciese cooveoir, para qoe esté  lodo 
jn n to  y no dividido; todo lo qual a de quedar y queda víoculado para 
e l dicho mayorazgo sin  que se pueda vender ni enagenar trocar ni 
cam biar, y la  venta ó enagenacion que eo  o tra  manera «  hiciese, 
sea  en si ninguna y de ningún valor ni efe to , y  nombro por el pri­
mero sucesor y  patrón del dicho mayorazgo á Doo Pedro de Alderete 
m i » b rin o  vecino de la  Ciudad de Granada para que Ip posea, y des- 
P“ “  "I® • “* dias su hijo ma yor varón y  á ta ita  íe l  suceda ea  los demas 
s iu  bijos prefiriendo ei mayor a l menor y  e l varón á  la  hem bra, y i  
tah a  de ios dichos sus hijos y  sus descendientes por linea r e t a , aca- 
^ a  su casta « c e d a  en su hermano mayor del dicho Don Pedro Al- 
oorete y sus hijos j  descendientes, prefiriendo como dicho es c l ma­
yor a  el menor y el varón i  la  hem bra; y i  falta de lodos sucedí el 
uicno mayorazgo y  sus bienes eo «1 pariente mió m as cercano y  des­
cendientes que se haltaren en la misma forma guardándose en  lodo 
la  que he  dado y coo las cláusulas que se  fundan loa demas mayo- 
r a ^ o s  despaúa que desde luego quiero se esté y pase por ellas ea 
esta fundación como las que hieran eapresadas para que tengan cum­
plido efeto, por ser como «  esta mi ultim a determinación y rojuutad.

ten dejo j  nombro p o r mis albaccas y tesU m enU riosá lo s esce- 
iealU  o o s  señores Duques de Mediaaceli y Alcalá y Duque de Quesea

rirariü  r r . '  y ^ ‘00 dcl avilo de Santiago,
a i  /  ; y á  DOP Fraucisco de Oviedo vecino de la

cu iíunan  «  y ^ “ »dum  doy poder
cum ^iife para que entren eu  lo mejor y m as b i »  parado de m is bienes

« 'I*  « '  testam ento y mandas en  el contenidas y 
pongan se ajusten lo» vienes que dejo asi para la fundación de ma­

yorazgo que iostituyo  para que se pongan en cap ita l, como lo demas 
tocan te  i  el rem anente para que ¡o lleve a quien toca conforme mi 
disposición y  les encargo ia conciencia.

Y del rem anente que quedare y fincare de todos m is bienes anie­
bles y raicee y semovientes derechos y acciones que tengo y m e per­
tenecen y puedan perlenerer en qualquiera m anera dejo y nombro por 
m i legitima y universal heredera de todos ellos á Soror Felipa de Je­
sús mi hermana monja profesa descalza eo e l convento de Carmelitas 
descalzas de la  v illa  de madrid para que los aya y erede y disponga 
dellos como de cosa suya propia porque asi es m i voluntad y revoco y 
anulo y  doy por ninguno de ningún valor ni efeto lodo otro cualquier 
lesCamento ó testam entos codicilio ó codicillos poderes para  testar, 
m anda ó m andas por escrito ó de palabra que quiero que no valgan 
ni bagan  fee en juicio n i fuera del salvo este que a el presente hago 
an te  e l presente escrivano que quiero que valga por mi lestam eoío y 
codicilio y por últim a Y postrim era voluntad en aquella v ia  que mas 
y  mejor aya lugar en el derecho eo testimonio de lo cual lo otor­
gué eo la  manera que dicha es an te  el presente escrivano y  testigos en 
Villaoueva délos Infantes eo veinte y  cinco de ab riilde  mili y seiscien­
tos y  cuarenta y cinco años: testigos Juan Rubio Morcillo, Fernando 
N avarra y g a ra te , N . (a ó re e ta fu ra  iniaU U giH e)  de Santa Crnz Ve­
cinos desta villa y lo firmó él en la  cam a i  quien yo cl Escribano doy 
fé conozco ( Véase e l facsimtíe a i final de esta caria). A nte m ( Alonso 
Perez.

Con igual fecha y  a n te  el mismo escribano del testam ento a p t-  
,rece  uizcodicilo con ias m andas s ig u ie n te s ;.

1.* á el hospital de nuestra Señora de loa Reoredios una cama dp 
ropa que se entiende tres  colchones,  dos sábanas y u sa  frazada y  un 
cobertor y  dos almohadas.

Iten  i  Juan  Ramírez vecino desta villa maestro del oficio de pla­
tero se le  dé una escopeta con una llave de rabo de alacran eon s u s  
herram ientas que se enlienden marlillejo curjaca y bolsa y  frasco.

Iten quiere y es su  voluntad y manda se rem ita a l Exm . Sr. Du­
que de Alcalá una pieza entera de damasquillo de la china que tiene 
en su baúl con los cabos de oro y un  poco de hilo de león que hay  en 
la  dicha pieza y encarga á cualquiera de sus albaceas se lo rem itan 
luego porque esla es  su voluolad. ,

Iten  m anda se rem ita i  Don Fraacíscu de Oviedo vecino de Ma­
drid UD arcabuz de leonardo que tiene de presente.

Iten m anda se le dé a l Sr. Don Fioreociode Vera y Chacón del iv íto  
de Santiago vicario déf partido uoa cerradura que tiene la s  armas 
del rey Don Pedro el justiciero.

Iten  declara que tiene uoa coeola con el licenciado Joan Gallego, 
Presvilero de esta v illa ; quiere y  es su  voluntad se esté  y pase por lo 
qoe dijere.

Y con esto dqja sn  testam ento cn su fuerza y v igo r, e le . ,  etc.
Los b iógrafos del in s igne  Qc e v e o o , e n tre  ellos e l ab a d  D. Pablo

Aotonio de T a rs ia , á*quien sigue ei distinguido colector de las obras 
de aquel, D. Aureliano F m iaodez  Guerra, afirman que el fallecimiento 
de n u e s lry x ie ta  ocurrió el día 8  de setiembre de i6 á 6 ,  como asegura 
tam bién IJ; Pedro Atórete Quevedo y Villegas eo el prólogo á ¿as fres 
maáa» líKioios cazíellana». Por m as respetables que estas autoridades 
s e a n , especialmente la ú ltiin a , debemos dar m as crédito á ia partida 
de defunción que en los libros parroqniales de Villaoueva de  los In­
fantes e i i s l e ,  y  que copiada a l p ié de la  le tra  dice a s i;

«Don Francisco Quevedo dei abito de & n liag o  murió en nueve 
d iasde l mes de « lie m b re  de m il y  seiscientos y  cuarenta y cinco 
añ o s; h i»  testam ento aote Alonso Perez, y  se  mandó en terra r en 
Sanio Domingo, si los patronea le daban licencia, en la  bóveda; n o ta  
dieron y aosi se enterró eo S. A ndrés con vigilia y missa can tada  v 
mandó que digan todos los sacerdotes misa de cuerpo p resente, y  mas 
o tras  ochucientas missas por su ánim a por quarla s  partes  en ñau An­
drés y  tr!8 conventos de fraylei desta v illa , y dejó por sus albaeeas a 
el S r. don F lo r« c io  de Vera y Chacón del abito ita Santiago y vica­
rio deste partido y  á D. Juan  Morante, Gobernador desta villa.»

Resulta pues del precedeole documento q u e , n o e l dia 8 ,  sino el 9 
de setiem bre, fué el eo que dejó de existir aquel ingenio español.

Aunque en su téstam ento d is p u »  ser sepultado por vía de depó­
sito  ea  la capilla mayor de la iglesia de Sanio Domingo, y que des­
pués fuese trasladado su cadáver i  Santo Domiogo el Real de Madrid 
á la bóveda de su herm ana Doña M argarita , el vicario V era, único 
albacca que se bailaba co el pueblo, no dió cumplimiento á esta dis­
posición , an tes bien lo hizo en te rra r en su parroquia en la  capilla de 
ios Bustos (dedicada a l presente á S an ta  Cruz y en  aquel tiempo á 
San Juan B autista); a s i lo  afirma D. Manuel Francisco G allega, ca­
pellán del convento de religiosas franciscas de lo feo tes , en su libro 
m anuscrito de antigüedades de esta villa y cam po de Montíel. «A los 
diez años de sepnitado, añade este autor, ofreciéndose abrir la bóveda 
p ara  olro sepelio, fué hallado entero y sin  corrupción; pasados áS i 
años vino la  c a ^ if ity  bóveda á posesión del cabildo eclesiástico, por
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lo  que dispuso esle ordeoírl» en /orm» mas acomodada al entierro 
de sus iodividuos. Por carecer los comisionados é  iolerventores de 
la  obra de estas noticias, el sepuJlurero eslrajo cuantos buesos en ella 
hab ía , y  reunió los de Queredo con loa restos de los demás difuntos. 
Yo que era sa lad o r de ser aquella bóveda el depósito de nuestro Que- 
vedo, procuré informarme de é l acerca deladispoaickm  en que lus ha­
b la  bailado , i  lo que me coatesló haber encontrado en un ataúd un 
esqueleto, y  que disueito 4 los primeros loques, lo  mezcló con los de 
los otros difuntos.!

Después de leer eslas no tic ias, solo puede el que de corazoo ama 
la s  glorias de su p s is ,  quejarse hondameate del abandooo con que en 
e l nuestro se ban  mirado tantos y Untos m onum entos, envidia do las 
naciones estranjeras.

H e querido tra sc r ib ir  í  Vd, los precedeoles d o cu m en lo s , p a ra  quo, 
com o a l p rinc ip io  le  d ije , lo s in se rte  si g u s ta  en  ias co lum nas del 
S e u a s a r io  , s iqu ie ra  porque s e  t r a ta  del e sc rito r feenndo q u e  U n  fe lii-  

recorrió  el cam po  d e  la  po iilica com o e i d e  la  m o ra l,  y  que asi 
h izo  b ro ta r  d e  su p lu m a  los c h is te s 'y  agudezas q u e  lle n a n  su s  obras 
fe s tiv a s , como loa sólidos p rin c ip io s  y  sabios coaseios q u e  re s a l ta n  ec  
su s  esc rito s  fiiosóScoa y ascético s.

Sabe Vd. que soy su jo  afectísimo amigo Q. B. S . M.

-Madrid fl de febrero de 1854.
S e v e r o  CATALINA.

H O V r L A  B l I T O f l l C A

( C e n l i a u t e t o n . )

sín tom a fatal de este indigno acuerdo fué la  conducta de D. San­
cho en el síGo de Aigeciras. Habiendo su padre juntado uoa fuerlear- 
a ian ad a , notable en aquellos tiem pos, acudió á  poner sitio  4 dicha 
ciudad . Gando todo 4 la dirección de su hijo; m ss la codicia de « l e  y 
sus nefandos fioei arrebataron ios caudales y fracasó la empresa, 
cuyo objero era privar de recursos al moro g ranadino , impidiéndole 
los socorros que contínuan.euie le prodigaban de Africa.

Esto  por lo que coacieroe 4 la  política y 4 ia s  a rm as; en cuanto 4 
sus desvelos por la  civilización, no recibió menos d e sa ir«  el Inclito 
nieto de Doña Berenguela.

A si las cosas, D, Alfonso tenia que hacer frente 4 ta  iograü tud  de 
los hombres, y a l rumbo tortuoso que le trazaba e l pálido destello que 
ya  despedía el astro  de su decadeole fortuna.

Mas dejemos 4 loe historiadores y cronistas el juicio y cabal ap re­
cio de las emioenles cualidades que como rey ó como iwiobre de letras 
poseía Alfonso X , y  prosigamos ia  narración de  las inlenciones poco 
hidalgas de ü .  Gonzalo.

¿(^oé traes? d ijo leel rey  con afable, aaoqnc melancólico acenlo.
— S eñ o r, una nueva  que me temo aum ente vucitros ya  eseeaivoa é 

injustos pesares.
— El cíliz del infortunio es rebosado, y no «  posible l á l t « l r o  n i*vo 

disgusto que aparecer. H abia, Gonzalo.
-S e f iO f , he  descubierto una conjuración... que es preciso castigar 

de un modo e n é t ic o .
— Esplicale.
— M anrique... el jóven...
— ¿D e quién habíais?  Y el rey  se incorporó e a s o  sillón, saliendo 

de sus profundas m editaciones, cual herido de una chispa eléctrica ó 
como SI le hubiese tocado el corazoo en la  poola acerada de una adaga.

— No se e s tr iñ e  V. A . : en ei dia no hay de quien fiarse
— ¿P ero  qué es ello?
— -Manrique es un traidor.
— Increíble!!
— .Aquí están las p ruebas; esta carta  es de ia  hija de D. Ram iro, v 

« l a  ciflla es  su m ote; da  luz suficiente para uoa fundada sospecha..
V .  Diego ama á U a b e i, y por so a m o re s c ip a t . . .

— Es un valiente; es  el liaico recuerdo que me r « l a  de mi F eruan- 
do , y  su  conducta ha  sido siempre ta de mi honrai^  y  cariñoso hijo. No 
c a ^  traición en su esforzado pecho ¡ abriga otros senlim ieotos mas 
nobles, de ios cuales tongo eKlarecidas pruebas. Di i  quien to  informa 
que se  ha eogañadoó se rie d e  tu  credulidad, ’

C arbijal perdía el color, y tuvo que baeer un esfuerzo para  no 
turbarse com pletam ente, viendo,el tono de segura confianza que e! 
rey  aan ifesiaba  en pro  de au dichoso y favorecido adversario.

— Señor, hay o tras p ruebas; ei paje que ba sucumbido a l furor de 
T“ f  tros leaira vasallos, reveló en eu agonía que V. A. « t4  rodeado 
de traidores Tai vez no aludiese 4 M anrique... Sabed que D. Sancho 
dispíHie sus b u « ie s ,  y u n ,,, pero no es mi pensam iento despedazar 
v jea tfo  corazon magnánimo.

D G o o M to *  r e y ,  humedecidos sus ojos, y  cayó en  los brazos de

Recobrado su espiritu , lanzó lerriblesam enaias, como queriendo 
que renacjese en su alm a su pasada Bravura y genüieza. Siempre q w  
se le  nombraba i  D. Sancho sufría fuerte* convulsiones, y  Carbajal 

M ctoíe™  del ioforlu-

— .No me sorprende, esclamó, q u em e  abandoneo mis compañeros 
de a rm as, cuando mé son desleal»  y  me declaran la  guerra h js la  mis 
propios h ijosü lflsfru idodecnan tócuu ip liaá  los intereses del in iriganle 
^ la c ie g o ,  dió is órden de reducirá prisión a i jóven Manrique, próximo 
í r e g r e r a r ;  pero muy distante de sospechar que iba 4 ser v ictim a de 
una traición villana.

D Gonzalo quedó aatisfecho do su perfidia, é  imaginóse que a l Ba 
se realizarían sus deseos, fiado en su  maldad y refinada astucia.

IlI.

EL nesCOXSCELO.

. Sevilla, ia  ciudad leal 4 D. Alfonso, hallábase alborotada de jábüo  
al saber la  próxima lib a d a  del bijo de su glorioso libertador '

V ivamente conmovidos sus habitante* por ios reveses que tan mal 
parado Iraiao a lanciano m onarca, sintieron uoa dulce saiis&ccion a 
considerarle dentro d e sú s  torreones, y lodos se disponían i  prestarle 
socorros en c o o ln  del mal aconsejado é indómitó-D, Saocho.

üna p e r s o D i  BDcoolríbase en medio del popular contento, anhelosa 
la m b ien d e lam b o d eD . Alfonso, cual s ie n  él cifrase e la iiv io  desús 
rigores, el ronsuelo de sus profundas penas; Isabe , lozana como una 
flor i  los primeros albores de un día de m ivo ; la  encantadora Isabel 
gemía en  la mas fiera incerlidum bre, sin haber recibido nueva alguna 
eu mucho tiempo, ni de .Manrique n i del p ije  portador de la  rosa de 
oto. E stem arc h ó cc n  p re íe s io d e v e rá s u  familia eo un pueblo de la 
provincia de C órdoba, y el plazo había « p ira d o , y su tardanza ins­
piraba sérios temores. Los que sufria Isabel eran horribles.

Esperaba una larde de invierno; la  hermosa jó v e n , reclinada en
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u n ú t i d  ferrado de dam aM oy c o i fleco de o ro , ten ia lija su atención 
eo k»  corpulentos árboles del ja rd ín , tan  triste y árido como su alm a, 
rendida del padeeim icnto, y seca por el abundante  llanto que de con­
tinuo derram aban sus negros y seductores ojos.

Sumergida en hondas y siniestras conjeturas, con una palidez que 
realzaba la  dulzura de sub lanco  y iindosem blante, no babia oido eU 
eairápito  que por do quier se percib ía,  hasta que su doncella Laura 
entró eo el gabinete diciendo: <CI rey ha llegado.»

Alzóse la  jó v en , á  i t  m anera q u e n a  ramo de líias , abatido por un 
pasajero y abrasador torbellino , sedevaota y renace a l benéfico soplo 
de una búsa  húmeda y  tem plada, y preguntó ráp idam ente:

— j  Ha venido M anrique?
Un fingido ¡ay  I escapada a l b iso  p ed io  de la  doncella, manifestó 

á Isabel la ausencia, y quizás la m uerte de su am ante.
Tom ó á  reclinar su airoso cv en »  en el s illón , padeciendo por unos 

instantes un e ra d  accidente.
L auraestaba  á ia devoción de D. Gonzalo: seducida por sus gene­

rosos y espléndidos obsequios, recibió las iaslm cciones competentes 
para realizar so descabellado proyecirf.

— SeBora de mi a lm a , es preciso recobrar el espíritu y disponerse á 
sufrir nuevos disgustos. La suerte os vuelve el rostro , y no hay  mas 
remedio que resignarse á  sobrellevar los rí|tire s  que nosenv iee l cielo.

(San Pelersburgo.)

- ¿ Y  qué sabes d e S .lv » ?  ¿Qué has escachado de Manriqne? Habla!... 
p « D io s ! .. .  la  dodam e hiere todavU  m as, y mas me indigaa que sá 
rae com unicasesia-sesnndad de su  espantoso fallecimiento 

— ¡Ojalá y fuese asi 11!
— ¿Qué dices? No com prendo... esplicate... no roe atorm entesl!
— v iv e ; pero os ha  olvidado.
— 1 Dios mió 1
—Habéis servido de juguete á  sus caprichosos amores, y ia  banda

U do como objeto de burla y de desprecio. Yoac»bo de verla • S il»»  
ha  muerto por vos. si, por vuestra culpa... como espía de D. Sancho'.

Y la bipóeriia doncella, a l pronunciar la  últim a f t i s e ,  vertió algu­
n as  lágrim as. ’ °

—¡M e parles  el corazón! prorumpió la  afligida jó v e n ; suspende...

interrumpe esa felai no tic ia , que eomo un veneno roe mis entrabas y 
me produce una impía m ueiteü !

A la sazón oyóse dentro de uu salón inmediato un grito  de n i madre, 
ocasionado por la repeatina llegada de R icardo, su hermano, el cual 
traia á la ciudad una misión secre ta , conferida por su jefe e l infante 
D. Sanche.

Aboirecia á Isabel, conociendo su  am orhácia M anrique, y pocas 
veces la dirigía ua saludo.

La m ad re , DobS In é s , era una m ujer despótica, de esas que-borran 
los sentimientos m as dulces del co rtzo n , sacrificándolos a l orgulfo, 
sin  otro móvil mas que su qgoismo y lo que puede lisonjear su vanidad 
indigna.

Con ta l carácter, es  llano que su  ódio i  l a b e l  era cierto y furi­
bundo.
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U  silnacion no podia ser mas aciaga par» la hermosa t í o  ven tora , 
habiendo venido á  com pletar so infortanio la  falsa nueva de U dea- 
lealtad  de su an ao le .

Salió la  doncella, que ya  estaba de acuerdo con so  m adre , incli­
nando su ánimo bácía C arbajal, y  la candorosa hija bajó a l jardín 
o e s« p e rad a ,s in sea tid o ... oprimida poruña eníociondil5cil de esplicar 

t í  único ser qne ie  restaba en el mundo era M anrique: su amor, 
e lun ieo  dulce consuelo de su a lm a ... Súbitam ente pensó en la  muer­
t e . . .  después en hu ir de la  casa p a te rn a ... mas la faltó el valor, y tenia 
po ro tra  p a r le ,  ccm oá D ios, on respeto religioso á  sus m ayores, i  
pesar de ias injustas perseeuciones que su fria .

Retiróse á ua  cenador donde m uchas tardes apacibles solía dedi­
carse á la  le c tu ra : ia luz iba espirando, debieodo to rnar de allí á bre- 
ves iDstantea á sug ab in e te . Recuerda que la  larde anterior hablase 
dejado por olvido un lib ro , en el cual endulzaba sus rigores:  ábrele 
eo m o p o rin s liD to su d ese o ,y e c u e n trau n  papel coa la siguiente nota; 

tL a u r t  DOS ha vendido.»
Brilló eo su m ente nna idea salvadora ... Creyó en .Manrique, y se 

d is ip a r o D  som brías fascinaeiones. empezando U m bien á calmarse su 
acervo y am argo desconsuelo.

i  Manrique comunicó aquel misterioso aviso? No le  fué  posible 
adivinarlo.

IV.

E L  C A R C B L B R O .

Cuando M anrique,orgulloso de h a b «  cumplimentado lasórdenes 
oe su soberano, y hecho en  servicio de su causa grandes prosélitos, 
volvió i  Toledo,  en  vez de hallar libre la  pnw ta  del a lcázar r e a i , en 
donde siem pre habia sido «cogido con distinción y jú b ilo ,  encontró 
a b ie r ta , para sepuHarse en e l la , una mansión oscura, un csiabozo.

Preso fuera de la  c iudad , sin haberle permitido espresar s i  nna 
sola q u e ja , n i una sola frase que tendiese i  la  averiguación de aquella 
« tra o rd m a n i y  soiprendente conducU del r e y ,  que U n to  hería su 
JealUd acrisolada y sincera , cayó en an  estupor espantoso , y  una fie­
bre  devoró sa  m eóte las prim w as veinticuatro horas de su prisión 

- ¡ V e n g a  u n a ia n z a j e sc la m ó e n su  delirio.—¿Quién es el villano 
q u em e  calum nia? ¡Señor! soy el amigo d» vuestro inolvidable hijo 
¡Soy un fiel v iu l lo l . . .  ¡o ídm e, oidme 1

E lla s  y  o tras esclam aciones, lanzadas de lo ín tim o de su alm a, 
e ran  una evidenlo p rueba de su inculpabilidad, y del vivo  sentimiento 
qne de.?garraba su  corazoo.

P erm itiin íe  algunas veces conversar un in sU n te  con su  criado 
R u iz , hom bre aguerrido y anim oso, que le  hubiera salvado con otros 
cam aradas, i  na impedirseio el mismo 0 .  Diego, á  quen la  órden de su 
rey  le  merecía un respielo profundo.

Había oscurecido: uoa m acilenta y  sacia lám para despedía su dé­
bil reflejo por el calabozo, cuando repeulinam enle dijo i  Ruiz;

Permanecería aquí toda la  vida Interin el rey no decreU se mi li­
bertad , convencido de mi inocencia; mas e l tiempo co rre ; m is quejas 
DO se escuchan, y observo que el carcelero en tra  ea  hora m uy avan ­
zada de la  nuche, y sus v is ite s ... ‘
• *brigo los mismos tem ores... 03 van  4 envenenar . s í e s
que DO recibís o lra  m uerte alevosa.

— Esu.y prevenido.
— ¿Y qué podréis hacer en  vuestra defensa ?
—Conservo tu p u ñ a l.
—¿Mepermitís que os de un consejo?
— Habia.
— Huid. ^
—¿ O eq u é  m anera?
— Muy seucilla.
—¿Y el huir?
— No se compromete.
— ¿Y el rey?
— Si os oye, « h a r á  ju s tic ia . Si los reyes vieran como Dios el cora­

zón desús súbd itos, nodudeis que hariao continuam eote mil benefi­
cios. Por o lra  p a rle ,'D . Alfonso « l á  abatido ... sin recursos... abando­
nado ... con un bijo que le  desafia, y tal vez le  usurpe el trono.

Tienes razón; ¡huyam os! Com batiré, y  coa mi sangre tendrá mi 
protector y rey  uoa prueba m as de m i fiel cariño.

—O lra  causa os obliga á  saUr pronto de este m ansión,  de este se­
pulcro.

- ¿ Y  cuál?
- t i  estado de Doña Isabel.
— íQ o é  sabes?

— Ha desaparecido: teneis ua  r iv a l, y ...
— i S i ,  marchemos I ...  pero ... si arriesgo mi existencia, es  por el 

rey ; antes que amor el h o n o r: Interin no 'm e justifique no me ocu­
paré  de la  que ba sido siempre la señora de mis pensamientos. Mas 
¿de qué manera realizaremos la  fuga?

— p c u c h a d ;  ahora entra el carcelero; d ig o , se queda i  la eo Irada 
m ientras yo salgo, pues con los dos no se a treve 4 penetrar basta 
aqai: fingiré que m archo: (iego á su encufiDlro, le  doy uo golpe se le 
am arra sonesascadenas, y  después... puñal en mano abriremos a l i e  

— Es ana temeridad.
> — Apenas ban quedado seis esbirros qme puedan interceptarnos el 
paso. El rey llevóse casi toda la geole d e  arm as y . ..  dos amigos dos 

esperan 4 corte d is tancia , ios que en cualquier evento pond.ánse de 
nuestra parle. Faera del muro este Lope con los caballos... lo demás 
dejadlo á  la  cnísencopdjft d iv isa . *

—¿Y  qué dirán si escapo de este m anera ?
— Que habéis procedido cuerdameoie.
— Me calificarán de cobarde.
— Vuestro valor es bien conocido.
—No me a trevo , Ruiz.
— Pues quedaros, y  sufriréis nna muerte cierta 
— Si el rey ...

— No os escucha; yo mismo ful bruscam ente arrojado del alcázar- 
teoeis poderosos enemigos '

q u r i ' í n 'c u b S ñ T ^  « «
—Pero BO en  esta mazmorra.
— S í, tienes razón ; huiremos.

Manrique empezó á pasearse, y su  pecho sentía ana agitación vió­
le n te ;  comprendió q w  ias avenidas de palacio estaban interceptadas, 
y  su honor, blanco de la m aldiciente env id ia , se debió presentar ai 
rey  como e sa rn e c id o ; era pues urgente salir de siluacioo U n  angus­
tiosa , y resolvió hacer cuanto le indicaba su leal escudero.

— Si vieras, le d ijo , lo que m e repugnan estos a rd ides!...
— Ya sabemos que vuestro corazon no es de mojer para  que le gusten 

tos fingim ientos: mas es preciso rraigoarse y desempeñar loe papeles 
que sean necesarios para  e l logro de ouestra em presa. Volved 4 vuestro 
asiento : permaneced como abatido ... y . . .  ¡sileociol ya oigo ia llave.

Sonóefeclivam enie, y  después el ruido de uo grueso cerrojo, a p a ­
reciendo en el dintel de la puerta un hombre de baja esla lu ra  de un 
aspecto mas o íiosoauo  que su  oficio , 'a l  que daba formas todavía mas 
estraordiaarias la  luz de su infernal y fatídica liuteraa.

— ¡R uiz lesc la tnó  coa una voz-que retum bara en las bóvedas del 
calabozo.

—¿Q oé m andáis?
-r-Ya ea hora.
—fin  instante.
— No es posible.
— Si vos queréis...
— No puedo.
— Decid no quiero.
— ¿Te burlas?
—Os hago justic ia.
— Fuera de brom as; ¿ sa le s , ó  te sacan?

Manrique perm auecia recostado eo un banquillo de p ied ra , en el 
centro de la prisión , del cual pendían fuertes cadenas. Ruiz á su lado, 
en actitud de consolarle, y  el carcelero clavado en ia  puerta , ^  
atreverse á dar un paso , como de costumbre. Temiendo Ruiz oue 
pidiera auxilio , se levanló y dirigióse 4 la p u e rta ,  escltm sndo eo touo 
m s te  veo  apaneocia de súp lica ;

-Q u is ie ra  quedarm e.,, pero conozco vuestro deber... y  salgo con 
elcorazon hecho pedazos.

— ¿Qué ocurre?
— El cap iü n  este gravem ente enfermo, y espira esta noche 
— ¿De verdad?

Y penetró en el calabozj y fuése 4 ver á M anrique..: mas no llegó 
a i  banco , porque Ruiz asiéndole del cuello , le  hizo a rro jar e l farol v 
despedir uo g rito  de rabia y  de  sorpresa. Con el puñal le impuso si- 
Jeocio.

Levantóse D. Diego y dijo á su criado;
— ¡No le h ieras! suélta le .,, y que nos acompañe.
— Mi cap itón , repuso el « c u d ero , arrastrando hácia el banco al 

¿nozo de la  o á rc e i, esle ocupará con m as razón el sitio  que vos ocu- 
pábais pocos momentos h a ce ,  y no puede resentirse oi tener miedo 
porque a l fin queda en su propia casa. ¡V en , m isw añiel y si .Manri­
que no delieoe su brazo, ie  descaiga un recio golpe con el mango del 
p u u a l,  que ta l vez le  hubiera dejado sin sentido.

— jO racíaí.eaballero l... no hacéis otra cosa que pagarm e... núes me 
debeis la  vida. '

— ¿Vienes ahora con p a tra ñ as?
— ¡ D eten, R uizI...
— Vuestra su e r te , interrum pió el « rc e le rd , está en mis m apos; un 

agradable y para vos misterioso recuerdo me obligó á salvaros ia 
v ida ... mas antes oid lo que os interesa tan to  como la  existencia el 
lustre de vuestro booor,
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CoDlempIsba con u u  im pisibilidad á  Maoriqne, 7  mostrábase tan 
te ren o , que escitd so interés basta  el poalo de re tirar i  su criado 7  
poBcrseá escucharle coDdetCDimíeoto.

— Hablad.
— Teaeís u s  eoemigo in lrigao te  y muy a s tu to : quiere á vuestra 

d am a , y desea vuestra posición cerca del rey : vos le estorbáis en pa­
lacio: ha  hecho creer a l  ¡alante que era is... un rival temible...

A esle tiempo hablase a lu d o d e lb an q u illo  de p iedra, y  puéstose 
ju n to  a l c ap iU n , i  quiea a l parecer miralM con cierta complacencia. 
Ruiz teoía la maoo en  el n an g o  de su cuchillo..vCoo descos&aoza. A 
Maoriquc Ibale ioteresaodo el comieuzo de sus revelaciones; pero una- 
duda le  obligóá in terrum pirle, yesclam ú:

— ¿ Y eo qué sentido puedo ser yo temible rival deD . Saocbo?
— AlguD día lo sabréis. L ealríbuyeo  al sabio D. Alfonso un proyec­

to .,.  irrealizable: Si verdad, como te juzgan loco... le atribuirán cual­
quier diablura. •

—Compreodo.
- r N o e s  fácil que lo comprendáis.
—L a iolrigaesbícD  p a ten te , muy clara. AD. Saocbo m erepresen- 

l in  coDW uo gran  enem igo... para e¡ rey  soy un traidor iofame. 
-A u n q u e  no del todo, b b a b e is  perfectamente comprendido.
— iY q u íén  es m icalunraiadorf 
—D. Gonzalo CiTbaJal.
— jC ielo san to I ¡N o le juzg ira  capaz de tam aña alevosíaII 
— Decidm e, c ap itán , dijo el carcelero dirigiéndote ona mirada de 

in te rés , v iv a , e s e u d r iñ a < ^ ,  decidm e: ¿recordajs haberm e vizto 
alguna vez?

— ¡Quiéo lo diría  II! Y bajó los ojos y k  cruzó de brazos. Vuestro 
p td re  y yo fuim os... pues ..  so ldados... jo n lo s ; é l hizo su erte , y mis 
bárbaros icsiio tos... porque i  m i me U tm ab in  e l verdugo i e  lot 
m aros, y  me lem ian desde las mismas torres de ia A ihim bra. Mas 
dando al olvido cosas qoe pasaron , sabed que yo velaba por vuestra 
ex istencia ,  p o ^ u e  de«tc l u ^  conocí lo iojusto de vuestros rigores, 
y ciertas noticias . .  confirmaroo que erais el b ijo ... a l, el b i ^ ,  no me 
engaño , del valeroso C uerdia  del rey.

A pesar de su  e^xresioa tardía y  de su natural rudeza,  sintió H ao- 
rique notable interés f w  el carcelero. Este prosiguió:

—¿Me habréis sentido de  noche?... No veoia á  daros m uerte como 
aapechábais. No está decretada todavía. Carbajal espera las órdenes 
de 0 .  Sancho: mas no v re d r ío . ..  porque la  carta se ha  inlercaptado 

— i Por Dios! buen hom bre... decidlo c laram ente ... y  nada leojais. 
— Vos sois el que no d ^ i s  tem er. Ya estaríais cn la  calle , ri uo 

aviso que esperaba ... hubiera llegado; peco una vez que son fundadas 
mis sospechas, y esta v id a , aunque vida oscura, v i l ,  digna de honw q 
la  de l»  i  vuestro p a d re , justo es que yo M lve 1a vuestra. No qoise 
amarraros coo los hierros... yo be permitido en tra r á Ruiz contra las 
órdenes mas lerm ioanles y  rigorosas, i  lo entendéis? Ahora esperad 
y 0 0  os inquietéis.

Dió u n  silbido coo no pito que colgaba de su  c in turón , y oyóse 
c ^ r  la  poerU  dei calabozo y abrirse al mismo tiempo ana pequeña 
o isin ju lidaen  e lm uh), apareciendo inaU ntineam ente cuatro hombres 
arm ados, á  quienes con imperiosa vos leu dijo:

—T ened , no corra peligro ; venid por esla p u e rta ; y mandamos 
qoe la  abrieran los que a l esterior se ba ilaban : los biso m archar por 
aquella parte  después de encendido el la ro l,  maniobras ifc un  mo- 
m e a lo .q u e  hicieron se  imaginase Ruiz una infame trama 

Se retiraron los vigilanles y  esclamó;
—C ap itan , ¿estáis satisfecho? loma esta lu z , R uiz; descender por 

’ Y «I subterráneo de la.izqoierda, no paréis

R ^  cogió el f tro l ,  y d ijo á  su am o;
— Yo iré delaote.

de d‘ S «  obstante, hubo

d e ' ; t S « i L ““ ! ^ o i r  ‘ « « i®
• I re y e n  vuestro queréis, seguidme: interesaré

rag “  í  repuso, « n  «¡orto a ire  de

- T e n g o  suacieníes merecimientos... mas un alm a torne v osnira

í  ^  ^"^“des mercedes. Marchad

u t i s t a r i o r o ^ t S ^ r o e l f

o i , i ¿ r  ^  ^  “

que f ^ r o t r a W r o l X ' í l b ^ ^ r r

Fuera de la  ciudad montaron dos briosos a lazanes, y partieron 
para Sevilla.

Durante el v ia je , i  pesar de la s  botonadas de Ruíz^ Manrique solo 
pensaba en el carcelero.

CAPÍTULO V.

E L  SO B R ESA LTO .

Teníase como cierta la m uerle de S ilvio, y  tao to  se divulgó, que 
lo supo su infeliz M m ilia, habiendo practicado l u  m as escrupulosas 
diligencias para encontrarle, pero inútilm ente.

La madre de Isabel culpó á su hija de aquel infortunio, acreciendo 
s u ó d io co s tra  Manrique. El bcrm anojuró  lom ar venganza , y todo 
apareció funesto para la hermosa Jóveo.

L a u ra , i  quien ya hab ia  visto D. Gonzalo, apenas llegó á Se­
v illa , comunicó la prisión del c a p itán , atribuyéndola é  graves faltas 
respecto á Jos deberes para con ei rey , para rebajarle eo  el concepto 
público, y particuJarm enle á los ojos de ia  orgullos» familia Castro 
de Lara.

La desleal doncella hubo de  sen tir aiguo tan to  la desaparición del 
paje á quieu profesaba un intim o afecto, razón mas para  que se hi­
ciese adversario de H anriqde, y aun del mismo rey  D. Alfonso^

La casa de sus ricos señores hallábase en ¡a m as com pleta aoar- 
quía, Isabel desapareció: su madre y su hermaoo salierao á los rea­
tes de D. Sancho lemieodo la persecución de sos enem igos, y soio 
quedó Laura con el po rte ro , uoa vieja, am a de llav es, y  otro pobre 
criado, que por sos achaques uo pudo s ^ u i r  i  su aristocrática señora!

Las nueve habían dado; las p u e rta s , com pletam ente cerrad as ,y  
una quielud profunda por todas partes era e l aspecto que presentaba 
aquella mansión, en otros tiempos de m agaiñcencia, placeres y alegría.

El portero tpzó y quedóse dormido en una babitackia del piso 
bajo ; en  e l de arriba estaban  la  doncella y am a de lla v e s , cada cual 
eu su  respectivo dormitorio.

Dos horas bacía que se  bailaban en el mas dulce sosiego, cuando 
un hom bre, recatado et rostro , escaló la tapia del ja rd ín , qáe daba i  
una callejuela, y después de baber a travesado, á tien tas pero con tino, 
por en tré  los árboles y la  em palizada, cuya salida encontró , fué i  
dar con una puertecilia, en la que babia una escalera que conducía á 
uoo de los salooes del piso priocipal. De atli pasó á  o tro : lomó una 
lámpara que babia eo uno de loe áagu los, ocultóla debajo de la  capa, 
y escarrióse basta el dormitorio de  Laura.

Dormía esta coo tranquilidad, exhalando de tiem po e a  tiempo un 
suave suspiro.

El incógnito descubrió la  lu z , cootemplóla un in s ta s te , cubrió 
aquella o tra  v ez , y poniendo la  mano sobre la  frente de la  d o n u lls , 
d ijo , disimulando cuan to  le fué posible la  voz ;

—jL a u ra l ¡L a n ra íd e s p ie rU l...
•  i'CíHiWsuard.?

Alfo n so  GARCIA TEJERO.

E * tM ,  F i l m  S^lw c! f M  « a » r«  
C « B p o «  M M a O  , a v s ü o  « b U iá tf  , 
Favroa u  ürBgg luL u

• D éla soberbia cumbre 
Del áspera m o o tañ a , y em inente, 
Que ilumina del soi la  roja lumbre 
Sepultándose en fúlgido occidente, 
Conlemplo de m i pa tria  las almenas 

Del tiempo carcom idas,
Y tas del m ar azul ondas serenas,

Que yacen adormidas 
E n ca lm a  inalterable,

Besando el a lto  monte inespugoable.

S a lu d , ruinosos m uros,
Cnya severa frente suspendida 
Encima nueslros hálitos im puros.
Es un recuerdo de ambición perdida. 
Página triste  de la  horrenda historia.
De tas miserias de la buour.a  gloria,

Del tiempo vil estrago 
Fuéron tu s  muros y tu s  hijos fuéron. 
¿Do está  tu  pompa que envidió C artago, 
NI el esplendor pótenle que le  dieron 
Romanos que le honraron y  vencieron ?

lltO J»,
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Ellos Um bien ¡escénd ilode lB iundo l 
Yacen como liu  muros poderosos,
Esrarnio de vencidos reacoiosoe,
Ejemplo de miseria sin  s^ o n d o .

Veoid [oh  poderosos de la lierra I 
Que hacéis de la miseria los cimientos 
Para alzar vuestros vanos mnnu i.eaCos,
Y m irad este escombro do se  encierra 
De trein ta siglos de poder sedientos

l »  ambición desm edida,
A  miserable polvo reducida.

Los que hacéis de la sangre dél hermano 
El sobado escabel de vuestro trono ,
El estrago m irad j  el abandono 
Del que se alzaba a y a  de gloria ufano.

V enid, vereis deaerto  
£1 muro do la yerba se levanta 
Sia temor que ia b u m lie  hdm ana p U ala;
V en id , vereis el solitario puerto 

A cuyas verdes olas 
Dieron som im  las naves espaüolas.

¿Qoé reata ya de su opulencia altiva?
Una escondida historia 

De v irtudes y  crímenes p reñada...
Trocado en llanto de íafelia c au tiv a ,
£1 cántico marcial de la v ic to ria ,

Y det mundo olvidada
La que ayer se juzgaba e te rna  gloria.

|0 h  soledadI ruinas silenciosas,
Montes ag reste s , plácida colina 
A cuya sombra se  meció mi c u n a ,
Do tas horas g o an d o  presurosas 
Se lleraron mi infencia y  mi fo rtuna :
Vuelva á vosotras cuando e l  sol declina 
También como vosotras destrozado.
El yerto cuerpo de v iv ir c an tado ,
La frente que a l s^ u le ro  ya se  inclina.

¡E j bado lo dispuse 
A vuestros piés cayendo 

Como una piedra en  el m onton confuso.
üuev (f polvo añadiendo 

A la  ruina silenciosa, osco ra ,
Sucumbirá de Dios la  criatura.

A si, bellas ciudades.
Como ambiciones ávidas perecen,

Y m ustias soledades
Y silencio y  ru ina sos ofrecen 
Las de ay e r  opulentas sociedades.

Cual débil caña que a traslró  el torrente 
Cayó con Babilonia 

La ambición de Semiramia valiente.
Dcl brazo Omnipotente 

De Alejandro inm ortal de Maeedonia,
Recuerda apenas conservó e t Oriente.

¿Qué Faraón no baila 
Lás ondas da algún m ar alborotado?
¿De qué Palmira el tiempo despiadado 

La cerviz no avasalla?

Si m i vot poderosa 
Fuera i  llegar á  vuestro seno ardiente.
Rabeles de esta  edad p resuntuosa,
De Cartago la imágeo lastimosa 

Os hiciera presente.
Apague la  ambición en vuestro pecho 

De herida? ambiciones e l e strago ;
Y Lónilres y Berilo,  Pa r is , Viena 
Contemplen de Babel a l ñ a  deshecho 
El titánico m uro , y de Cartago
Las torres sepultadas e s  la arena.

F ernando  CABRIDO.

L E T R I L L A .

NI querida Juana 
solo sabe amar 
á loa forasleros 

. y  á  los del iugar.

Dicen que los nielos 
del abuelo A dán, 
penas á este mundo 
víeD en á  llorar.

Pero yo respondo 
gue eso no es verdad, 
gue á gozar vinimos, 
pese á Satanás.

Por lo cual mi moza 
. solo sabe amar 

á  los forasteros 
y  á tos dei lugar.

'C uando va á  paseo, 
cuando baila v a ls , 
cuando VA á l a  fuente, 
cuando i  m is iv a :

I Cómo m ira á  A ntonio! 
I cómo m ira á  Blas I 
I cómo m ira á  P ed ro ! 
¡cómo mira á J u an !

Y es que la  inocente 
solo sabe am ar...
á  loa forasteros 
y  á  los del lagar.

Si a l balean se  pone 
centinelas h iy ;  
si á  la  calle Míe 
v a  un tropel detrás.

Y contentos todos, 
porque Juana es ta l ,  
que entre  ciento á ciento 
sabe contentar.

Y es que la  bendita 
solo p u ^ e r á s r
i  ios forasteros 
y á  los del lugar.

Muchos desengañas 
b a  llevado y a , 
pero  ios olvida 
con facilidad.

Y aunque ia  murmuren 
con siniestro a ta n ,
y  m as que la llamen 
loca ... y algo m as.

Mi qoerida Juana  
solo sabe amar 
i  los forasteros 
y  á los del iugar.

í .

í

J . M .  V IL L E H G A S .

S O LU C IO N  D e l  J E R O G L If lC O  fC S L lC A D O  E N  E l  T tU H E R O  A .1 T E U 0 R .

L a s  a r te s  s o n  e l r e fle jo  d e  l a  h is to r ia  y  c a rá c te r  d e  ca d a  
p tte W o .

UÍTCClor y  p rep ic lsr io . D . A n g d  P e r e is d e :  de lo s  B io s .
g , ,

M m ihé.— IzDp. iJol SeiaFtAivio é JicsriA C ieii, i c tr fu  d f  II. 0 .
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